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Converging Cultures: el encuentro del presente y el pasado

En una poco alentadora reseña
 del catalogo Converging Cultures, Charlene Villaseñor critica la falta de consistencia entre los objetos que conforman la exhibición, el espíritu que anima su planteamiento como proyecto innovador y la idea misma de ‘convergencia’.  Para Villaseñor, el catálogo, lejos de intentar articular la idea de dos o más culturas encontrándose, recae en las dicotomías usuales que separan la producción indígena de la europea.  Desde la otra perspectiva, como directora del proyecto que culmina con la publicación de este catálogo, Diana Fane ha sido enfática en señalar lo valioso de los resultados de una exhibición casi pionera en su aproximación y que, debido a esta misma condición de ruptura, contó con un moderado auspicio que condicionó sus alcances.  En Converging Cultures, los 201 objetos que fueron recatalogados, adquiridos o restaurados tras un largo proceso de refamiliarización con la cultura colonial hispanoamericana comprenden un amplio espectro de culturas y épocas que ya no pueden entenderse en un espacio de diferencias o semejanzas, sino que forman parte de un universo orgánico de gran riqueza e infinitas posibilidades interpretativas.  Es justamente esta apertura del campo de estudios del arte colonial, en gran medida resultante del esfuerzo renovador de exhibiciones como esta, lo que no se tiene en cuenta en una reseña como la de Villaseñor, la cual pasa por alto, igualmente, el trasfondo filosófico que animó la preparación de Converging Cultures y que sirvió para subvertir ideas y conceptos que tendían a la exotización de la producción artística de la América colonial en términos de su valor artesanal, para ahora centrarse, en cambio, en la reincorporación de las obras producidas durante este periodo en un espacio fundamentalmente nuevo, cuyo más importante legado es la producción con fines decorativos del arte criollo.  Si bien es cierto que en la exhibición, quizás por las mismas limitaciones ya señaladas, no se incorporó la importante aportación de los motivos africano o asiático, al igual que no se tuvo en cuenta el encuentro de las diferentes culturas que convergieron en España (judía, musulmana) en relación con la conquista del Nuevo Mundo, debe resaltarse que la idea detrás del montaje de la exhibición y la compilación del respectivo catalogo abren la posibilidad para plantearse la pregunta por la identidad, aspecto fundamental en la definición estructural del mundo colonial americano, y, por tanto, de su producción cultural, que no había sido tenido en cuenta hasta entonces.

El cuestionamiento central de los ocho ensayos que acompañan el catálogo se articula a partir de la tensión entre alta y baja cultura e intenta resaltar la imposibilidad de sostener estas categorías dentro del marco de una América colonial que debe definirse a partir de la identidad.  Así, por ejemplo, el ensayo de Kevin Stayton señala la importancia que tuvo la aristocracia novoespañola y limeña no sólo en el auspicio de una producción artística europeizada, sino en la conservación de valiosas piezas con las que los miembros de esta selecta elite podían trazar el origen de su nobleza que, generalmente, incluía el pasado prehispánico.  La mayor parte de las piezas reunidas en esta exhibición, de hecho, pertenecieron a una misma familia de la aristocracia mexicana.  ¿Qué dice la procedencia de los objetos acerca de la importancia del arte colonial o acerca de la problemática entre alta y baja cultura? ¿no sería necesario redefinir los espacios en los que se da la producción artística a la luz de una evidencia que muestra la posible ‘convergencia’ de dos o más culturas?  Estas son algunas de las preguntas que buscan contestar el ensayo de Emily Umberger a partir del análisis de la supervivencia de las tradiciones indígenas en el arte colonial.  Igualmente, el trabajo de Edward Sullivan, que intenta revisar esta misma problemática a través del estudio de los rasgos europeos en la producción artística de la América colonial, abre la posibilidad para preguntarse por la existencia de fuerzas incontenibles, de influencias inevitables en el proceso de creación del arte colonial que, posteriormente, harán imposible el control sobre la recepción de la obra de arte, aspecto que también señala Tom Cummins en su respectiva colaboración dentro del catálogo.  En Converging Cultures no se desatiende tampoco la importancia de la creación de una memoria colectiva a través de la perpetuación de tradiciones artísticas como la de la fabricación de textiles en las culturas andinas (Elena Phipps), ni la consolidación de imaginarios a partir de, o para, los cultos religiosos católicos (Carolyn Dean).  En este contexto, el ensayo de Diana Fane sirve de punto de partida a los demás y resalta la importancia del trasfondo histórico y anecdótico de las colecciones: cómo llegan al museo, con qué propósito, cómo se exhiben, en qué marco ideológico, y cómo estos aspectos cambian la esencia del objeto que es exhibido. 


El punto quizá más problemático de Converging Cultures proviene de la idea misma de ‘convergencia’.  La palabra ‘converge’, en inglés, hace alusión a dos o más cosas que vienen de diferentes direcciones y eventualmente se encuentran.  En este sentido, las ideas expuestas en los ensayos que acompañan el catalogo, particularmente las de Diana Fane sobre las colecciones y las de Kevin Stayton acerca de la relación entre aristocracia y producción artística durante la colonia, son rearticulaciones de la tensión entre producción artística (alta cultura) y producción artesanal (baja cultura), que permiten entender el encuentro entre el viejo y el nuevo mundo como un espacio completamente nuevo.  Teniendo en cuenta esto, dentro de las obras que incluye el catálogo, considero que vale la pena revisar brevemente la pieza Coat-of-Arms of the Cervantes Family (México, circa 1802) (Figura 1), que por sus elementos y composición plasma de forma más palpable el espíritu de ‘convergencia’ que animó esta exhibición.  La pieza muestra el escudo de armas, en la tradición heráldica europea, de la familia Cervantes, quizás, como señala Stayton, una de las familias de mayor linaje de Nueva España.  La gran riqueza de la familia provenía de la industria minera y los cultivos de pulque, pero la consolidación de títulos nobiliarios fue posible mediante la unión con otras familias de la aristocracia local, o mediante la compra de títulos.  Así, el escudo representa, más que la procedencia de la familia Cervantes, que aparece simbolizada mediante la diminuta figura del centro, la consolidación de un linaje mediante alianzas familiares.  El escudo es en sí, entonces, una genealogía que narra una historia, la historia de la nobleza de la familia Cervantes.
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Figura 1

Aunque la manera en que se construye la imagen (con un eje central y elementos que lo circundan) no corresponde al patrón arbóreo al que se acostumbra en la tradición de la genealogía y no existe, por tanto, un sentido de tiempo que indique la progresión de la adquisición de los títulos, hay, sin embargo, una noción fuerte de pasado y presente en la que la representación sustenta su propio sincretismo.  El escudo es el resultado del encuentro, de la ‘convergencia’, de varios linajes y fortunas familiares y señala, de paso, la existencia de una estructura jerárquica en la sociedad colonial.  A este respecto, las pinturas de casta, de las cuales la muestra incluida en el catalogo resulta de gran interés, representan también una especie de genealogía racial con le propósito de trazar el origen y pureza de sangre, el grado de ‘convergencia’ biológica, de los habitantes de la Nueva España.  La pintura de Luís de Mena, Caste Painting, Circa 1750 (Figura 2), sigue una estructura por niveles, en los que la pureza de la virgen ocupa el primer lugar y las castas más mezcladas los niveles inferiores.  Hay en esta distribución, también, una idea asociada con el tiempo, una historia de los procesos de cambio e intercambio cultural que producen un espacio nuevo, el espacio de la ‘convergencia’.
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Figura 2

Junto con estas dos imágenes, las genealogías incluidas en el exhibición señalan la existencia de un pasado y, por tanto, de una tradición.  Tanto la nobleza europea como la indígena seguían el mismo modelo con fines similares.  No es de extrañar, entonces, que en el texto una genealogía Tlaxcala comparta espacio con el árbol familiar de la familia Cervantes.  Gracias a las excelentes descripciones que acompañan el catalogo es posible visualizar, de la primera representación, Fragmento de las mujeres (México, Tlaxcala, circa 1575) (Figura 3), la importancia de la línea de ascendencia noble de Juan Tepetzin y su derecho sobre la tierra,
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Figura 3

 simbolizado en la pintura con una rectángulo superpuesto en la parte inferior.  Un fin político, igualmente, motivó que se trazara la Genealogy or Book of Family Records (Don José María de Cervantes, México, 1810-11) (Figura 4).  En esta ilustración, la representación de Don José María, en la parte inferior central, es el punto en el que ‘convergen’ sus diferentes ancestros, los cuales han sido señalados o seleccionados con el propósito de proponer su nombre para la obtención de la Orden de Carlos III.  Con la inclusión de imágenes como estas, la ideología y lineamientos teóricos del catálogo pueden entenderse de forma mucho más concreta como un intento por crear un espacio nuevo, un lugar en el que el encuentro de múltiples culturas, al igual que la unión de diferentes familias o razas, tiene una progresión en el tiempo.  Así, esta evolución puede conceptualizarse, de la misma forma en que lo hace una genealogía, para ofrecer información sobre los procesos con los que se fue creando el mundo de la cultura colonial.  
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Figura 4

Aunque algunas de las debilidades del catalogo están en la base de su misma definición, estos mismos problemas son su fortaleza, pues permitieron que se abriera el campo de los estudios coloniales a una serie de aproximaciones que, partiendo de una reconceptualización de la idea del encuentro de dos mundos, se han centrado en intentar redefinir el espacio colonial no como el resultado de esta colisión, sino como el generador de zonas en las que siempre ha habido, hay y habrá una permanente ‘convergencia’ de diferencias.
� Villasenor Black, Charlene.  “Review [Untitled]: Converging Cultures: Art and Identity in Spanish America”.  Sixteenth Century Journal 29.1 (Spring 1998): 82-84.





